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			Jean-Jacques Rousseau

			Escritor, filósofo y músico ginebrino

			
					Nacido en 1712 en Ginebra (Suiza)

					Fallecido en 1778 en Ermenonville (Francia)

					Algunas de sus obras:	Julia, o la nueva Eloísa (1761), novela epistolar

	Emilio, o de la educación (1762), tratado sobre la educación

	Ensoñaciones del paseante solitario (entre 1776 y 1778), reflexión filosófica




			

			Jean-Jacques Rousseau es uno de los pensadores más ilustres del Siglo de las Luces y uno de los padres espirituales de la Revolución francesa. Nacido en Ginebra en 1712, atraviesa una juventud agitada en la que ejerce diferentes profesiones, como preceptor o copista. En París, Rousseau se relaciona con los filósofos ilustrados y alcanza la gloria en 1750 con su Discurso sobre las ciencias y las artes, en el que desarrolla lo que será el tema central de sus reflexiones: el hombre es bueno y feliz por naturaleza, es la sociedad la que lo corrompe y lo vuelve desgraciado. A esta obra le siguen otras muy importantes, como El contrato social (1762) o Emilio, o de la educación (1762). Son consideradas subversivas, por lo que rápidamente se las condena y prohíbe. Rousseau se ve obligado entonces a una serie de exilios que lo alejan de Francia hasta 1769. Presa de un sentimiento de persecución, dedica la última parte de su vida a obras autobiográficas: Las confesiones (redactada en 1765-1767) y Ensoñaciones del paseante solitario (redactada entre 1776 y 1778). Muere en soledad en 1778.

		


		
			Emilio, o de la educación

			Un modelo educativo basado en la filosofía ilustrada.

			
					Género: ensayo

					Edición de referencia: Rousseau, Jean-Jacques. 1985. Emilio, o de la educación. Traducido por Luis Aguirre Prado. Buenos Aires: EDAF. E-book en PDF

					Primera edición: 1762

					Temáticas: educación, naturaleza, moral, inteligencia, sociedad, religión

			

			Ya desde su publicación, en 1762, el Parlamento de París condena Emilio, o de la educación. En esta obra, Rousseau desarrolla sus preceptos educativos imaginando un personaje ficticio, Emilio, del que se erige como preceptor. A pesar de que el filósofo presenta su tratado educativo como un «conjunto de reflexiones y observaciones, sin orden y casi sin continuidad» (Rousseau 1985, 31), el libro está bastante estructurado: está dividido en cinco partes que recorren las distintas edades de la vida (infancia, niñez, preadolescencia, adolescencia y adultez). Rousseau, que se basa en ejemplos concretos, en reflexiones más teóricas y en ideas que provienen de autores antiguos, nos revela un nuevo concepto educativo centrado en la naturaleza, que tiene como objetivo formar las capacidades físicas, intelectuales y morales del niño.

		


		
			Resumen

			Prólogo

			En esta obra, basada en las reflexiones y observaciones de Rousseau, el autor se concentra en la práctica y se interesa por el niño, para el que quiere una educación adecuada.

			Libro I – La infancia

			Según el autor, la educación debe ser natural y tiene como objetivo la libertad. En su opinión, aunque el papel de la madre es esencial en los primeros años, sobre todo en lo que respecta a los aprendizajes fundamentales, es el padre quien tiene la responsabilidad de educar al niño. Pero también se puede encargar esa tarea a un preceptor, del que Rousseau nos describe las cualidades ideales: joven, bien educado y que no muestre interés por el dinero.

			Tras haber presentado a su alumno imaginario, Emilio, un huérfano de origen social elevado, el autor vuelve a hablarnos de las decisiones importantes que se deben tomar con respecto al niño: el aya y el lugar de residencia. A continuación, explica que el recién nacido tiene sensaciones y necesidades que no puede satisfacer porque es débil. Sus lloros manifiestan su incapacidad para saciar unos deseos que son necesarios para él. Así, Rousseau da consejos sobre cómo se debe reaccionar ante los lloros.

			Libro II – La niñez

			Tras haber presentado el carácter del niño, Rousseau avisa: «[…] El medio más seguro para hacer miserable a vuestro hijo [es] acostumbrarle a obtenerlo todo» (Rousseau 1985, 93). De esta manera, el niño no debe estar mimado y debe obtener lo que pide, pero no para que cesen sus lloros o para satisfacer un capricho, sino porque lo que reclama es necesario para él. Para hacerle entender algo, hay que adoptar el argumento de la necesidad: el niño obedece porque sabe que es necesario.

			Según Rousseau, la primera educación es una educación negativa que intenta proteger el carácter natural contra los vicios externos: la cultura se limita a ciertos ámbitos muy definidos, se preparan el uso de la razón y la adquisición de conocimientos, pero no se utilizan de manera precoz. El niño debe iniciarse en el aprendizaje a través de la experiencia, sobre todo en lo que respecta a principios como la propiedad o la mentira.

			El niño almacena rápidamente en su memoria, pero no ejercita su razonamiento. Sin embargo, mientras no se forme este último aspecto, Rousseau considera que le niño no tiene realmente memoria: retiene sonidos e imágenes, pero no las ideas ni la relación entre ellas. Por lo tanto, el autor critica una educación basada únicamente en las palabras: aprender idiomas, geografía o historia carece de todo interés. En su lugar, propone una educación que se centre en el desarrollo de los sentidos. Para desarrollar el tacto, imagina juegos nocturnos. Para la vista, crea retos para aprender a evaluar el tamaño o la distancia. El dibujo y la geometría también son buenos ejercicios. Para el oído, sugiere que se sensibilice al niño a la música y al canto. Para el gusto, se trata de aprender a reconocer los alimentos, siempre dando preferencia a una alimentación sencilla y sin carne. El olfato, que está sobre todo relacionado con la imaginación, todavía no está muy activo a estas edades. 

			Libro III – La preadolescencia

			La preadolescencia es la edad de la debilidad por el desequilibrio entre la fuerza del niño y sus deseos. Sin embargo, para Rousseau, es el «tiempo más precioso de la vida» (Rousseau 1985, 188), y debe consagrarse al estudio.

			En primer lugar, el autor da prioridad al estudio del cielo y de la tierra a través de la observación de los fenómenos naturales y el descubrimiento de la geografía terrestre. A continuación, construye con su alumno una brújula y, progresivamente, se adentra en los principios de la física. Al iniciar a su alumno en la fabricación de objetos, Rousseau le aporta mucho: «tiende a pensar cuando cree que no es más que un operario» (Rousseau 1985, 190).

			Después, hay que enseñarle a formar un juicio crítico comparando opinión y verdad. También debe aprender un oficio, puesto que «trabajar es una obligación indispensable [para el hombre social]» (Rousseau 1985, 225). Para terminar su educación, habrá que enseñarle igualmente a «perfeccionar la razón por el pensamiento» (Rousseau 1985, 233), dado que el error viene de nuestros juicios.

			Libro IV – La adolescencia

			En la adolescencia, Emilio nace por segunda vez, puesto que se abre a las relaciones humanas. Rousseau describe los cambios físicos y psicológicos característicos de este periodo. Por una parte, se concentra en el descubrimiento de la sexualidad y, por otra parte, en el surgimiento del sentimiento de pena. Para Rousseau, el adolescente se apega a otros seres humanos a través de la pena. Gracias a este sentimiento, el preceptor trata nociones morales como el reconocimiento, la conciencia, la justicia y la bondad. 

			Para encontrar su lugar, el adolescente se compara con ejemplos históricos y empieza a aprender el funcionamiento de la sociedad. El filósofo insiste sobre la práctica: «únicamente haciendo el bien es como se llega a ser bueno» (Rousseau 1985, 287). Emilio ha sido educado para amar la paz en el pacifismo.

			En lo que respecta a la religión, Rousseau relata la profesión de fe del vicario saboyano. El vicario explica el proceso que lo ha llevado a descubrir la presencia de Dios en todas las cosas. Tras este discurso, el autor describe los efectos positivos de esta historia en el adolescente: la religión le permite dirigirse directamente a su corazón e inculcar en él la virtud.

			A continuación, Rousseau establece una comparación entre las distintas religiones. Recalca el hecho de que los ritos son una cuestión de forma. Gracias a un breve diálogo entre un inspirado y un razonador, critica la autoridad, los milagros y la gracia que se desmoronan ante los argumentos lógicos de la razón. Rousseau cree que para encontrar la religión buena, hay que analizarlas todas. No obstante concluye que el único libro «abierto a todas las miradas» (Rousseau 1985, 354) es la naturaleza, el único lugar para adorar a Dios. En resumen, no rechaza ninguna religión y predica la tolerancia.

			Visto el cambio de Emilio, Rousseau adopta una actitud nueva con él: ya no es su preceptor, sino su discípulo. En este punto, el adolescente se ve confrontado a la búsqueda de una pareja y a su entrada en sociedad. Gracias a Rousseau, «Emilio se enorgullece de […] someterse al yugo de la razón» (Rousseau 1985, 364): es sencillo, atento y sociable. Solo queda educar el gusto del adolescente. Rousseau lo lleva a espectáculos y le muestra cuadros, con lo que le enseña a «que sienta y ame la belleza» (Rousseau 1985, 398), siempre sin alejarse de la naturaleza.

			Libro V – La adultez

			Sofía o la mujer

			En esta parte, el autor nos habla acerca de la educación que se debe dar a las mujeres, y para ello, toma el ejemplo de Sofía, la compañera de Emilio. Rousseau considera que la mujer debe saber escribir, contar, coser, gustar a través del canto o del baile, mostrarse alegre y ser inteligente. Critica la educación ofrecida en los conventos.

			A partir de ahí, indica cómo debe preparar un padre a su hija cuando esta entra en la vida de mujer. Rousseau insta a los padres a que dejen que su hija decida libremente, puesto que «toca a los esposos escogerse» (Rousseau 1985, 462).

			Volvemos a Emilio, y Rousseau nos cuenta cómo se van los dos de París y conocen a Sofía y a su familia. Tras varias entrevistas, se plantea el matrimonio: Sofía acepta. Pero el preceptor advierte a Emilio: debe contener su amor en los límites de la virtud y, para ello, debe abandonar a Sofía por un tiempo.

			De los viajes

			Esta parte brinda a Rousseau la ocasión de hacer un balance acerca de la utilidad de los viajes para conocer las costumbres de otros pueblos. Se trata de una etapa vital antes de elegir patria.

			El autor desarrolla igualmente el índice de El contrato social. Habla sobre todo acerca de la puesta en común de los bienes y de los valores que llevará al establecimiento de un pacto social. También evoca los principios de un buen gobierno. Para terminar, Rousseau afirma que el hombre está profundamente vinculado a los suyos y está hecho para vivir entre ellos: «Tus compatriotas te protegieron siendo niño, y tú debes amarlos siendo hombre. Tienes que vivir entre ellos» (Rousseau 1985, 518).

			Rousseau termina hablando acerca del lugar que Emilio y Sofía escogen para vivir y acerca de su matrimonio. Le da unos últimos consejos a Emilio, que le informa de que pronto se convertirá en padre.
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